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día, como este barrio porteño: el 
más sano, más laborioso y más 
tranquilo de la urbe”. 

No puede evitar sentir cierta fas-
cinación por este mundo que se 
abre paso, con el esfuerzo de los 
que llegan y que quieren aportar 
algo más a la ciudad que  se hace 
más grande y diversa. 

Leandro Perdomo es sobre to-
das las cosas un emigrante, siem-
pre con la maleta dispuesta para
partir. Por eso se siente tan cerca, 
tan próximo a estos barrios nuevos 
llenos de personas como él. 

En su deambular constante, en 
busca de otros enfoques, de nue-
vas historias, tropieza con espacios 
que para él resultan cautivadores, 
auténticos, como el mercado del 
Puerto, y así lo define: “¿Qué más 
puede decirse, señores, de la Plaza 
del Puerto? Que es Plaza vieja, an-
tigua, enjuta; borracha y deportis-
ta; pintoresca, marinera; popular, 
canalla y noble; negociante y ruin; 
mañanera y noctámbula; trapera. . 
. chatarrera. . .  peliculera. ..  ¿Qué 
más puede decirse?” 

En realidad este escenario es su
ambiente natural, el lugar perfecto
para charlar, beberse unos tragos, 
y disfrutar con la compañía.     

La Isleta 

Este viaje a través de las palabras 
de Perdomo no puede  terminar 
sin su visión de La Isleta. Como re-
conocía el profesor de Filosofía, 
Francisco  Almeida Ossa, natural 
de este popular barrio de Las Pal-
mas de Gran Canaria, “aquí pue-
des tener como vecino tanto a uno 
que está en el Salto del Negro co-
mo a un catedrático que da clases 
en Estados Unidos, así es La Isleta.”. 

Con tantas peculiaridades no 
resulta extraño que este barrio aca-
bara por ser una pequeña isla di-
versa y auténtica.  

Cuando Perdo-
mo recorre sus ca-
lles,  a comienzos 
de la década de los 
cincuenta, la des-
cribe como “La Is-
leta empinada, 
apretada y com-
pacta; abarrotada 
de vida, saturada
de olor fuerte a hu-
manidad. Isleta bu-
llanguera, llena de 
chiquillos y radios, 
plena de algara-
bías… Isleta do-
liente, alegre y tris-
te; marinera; su-
persticiosa y nove-
lesca”. 

Y en esencia así 
sigue siendo. Tal vez ya no mantie-
ne tanta bulla.  

A través de los diecisiete capítu-
los que componen este libro se 
ofrece una visión diversa, llena de 
luces y sombras. Al final, en una 
de estas crónicas, vencido por la 
realidad que ha visto y que ha 
contado, el escritor lanzaroteño 
dice: “¿Tiene el Puerto de La Luz 
algo que de verdad deba amarse?  
Lo queremos porque se quiere 
necesariamente a lo cotidiano. Es 
ley humana”.

CC. D. G. 

Siempre fue detrás de la historia, 
del personaje, de la sombra que 
se escapa por las esquinas. Don 
Leandro se marchó muchas ve-
ces de Lanzarote. Se fue a Gran 
Canaria, a Bélgica, y ejerció dis-
tintos oficios,  la mayoría tratan-
do de apuntalar su auténtica pa-
sión: la escritura.  El 1 de enero 
de 1946 salió a la calle el primer 
número de Pro-
nósticos, un sema-
nario deportivo, li-
terario y artístico 
dirigido por Per-
domo, que en al-
guna ocasión y 
por falta de liqui-
dez,  tuvo que im-
primirse en papel 
del que usaban las 
tiendas para en-
volver alimentos. 

Fernando Gó-
mez Aguilera, qui-
zás  quienmejor conoce su obra 
literaria y su biografía, recono-
ce que en Las Palmas de Gran 
Canaria llevó una vida bohemia, 
intensa y algo “destartalada”. 

Colaborador asiduo de los 
periódicos Diario de Las Pal-
mas y LA PROVINC IA, precisa-
mente algunas de las crónicas 
que aparecen recogidas en este 

libro, ya las había publicado en 
alguno de estos diarios.   

 En 1957 emigró a Bélgica. Al 
principio para ganarse la vida 
tiene que trabajar como minero, 
pero no le impidió seguir escri-
biendo. Allí edita  Volcán, una 
publicación dirigida a los emi-
grantes españoles, que como él 
trataban de salir adelante.  

Veintidós años después vuel-
ve a Lanzarote con sentimientos 

encontrados, en-
tre la pena de no 
haber logrado 
triunfar fuera, y 
también sintiendo 
que en su tierra era 
un ser extraño.   

Desde su casa 
de Teguise sigue 
escribiendo. Na-
rrando esas histo-
rias increíbles que 
parecían inventos, 
relatos de ciencia 
ficción pero que 

forman parte de la realidad. Per-
sonajes, lugares, calles y el mar 
siguen marcando parte de su 
inspiración.  Leandro no puede 
evitarlo, describir lo que ve, con 
esa sutil ironía de quien ha vis-
to mucho y recorrido tantos ca-
minos. Le resulta una tarea irre-
nunciable, como muestra sus li-
bros y artículos de prensa.  

Leandro Perdomo, 
el periodista 
impenitente

chos lanzaroteños buscó en esta 
ciudad el amparo y la esperanza 
económica que no existía enton-
ces en islas como Lanzarote y 
Fuerteventura. En este libro El 
Puerto de la Luz también dedica 
un capítulo especial al barrio de 
Guanarteme, una zona que acogió 
a muchos conejeros y majoreros. Y 
lo dibuja como un espacio a medio 
hacer, con casas que van crecien-

do de la nada, con goros para ca-
bras, con chinchorros en las azo-
teas, listos para llevar a la mar. En-
tonces, “Guanarteme, que no tiene 
historia ni pasado, tiene su orgullo. 
Con sus calles sin asfalto, su ba-
rranco yerto y sus fuentes sin agua, 
resiste al tiempo y espera, porque 
sabe de su importancia económi-
ca.  Una folia en Guanarteme sue-
na a campiña, a montaña, a volcán, 
a cielo y tierra fecunda. Ojalá fue-
ran todos los barrios, de noche y de 
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